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RESUMEN 

Observaciones de terreno a lo largo de los coluvios septentrionales del cerro Aconcagua ('ruta normal'), junto con el 
estudio petrográfico de las muestras recolectadas, complementado con una revisión bibliográfica, llevan a considerar al 
Aconcagua (6.950 m) como parte del flanco meridional de un gran aparato volcánico mioceno. Las laderas septentriona­
les, con fuerte alteración anhidrftica sobreimpuesta a una argílica, representarían su núcleo, profundamente erosionado 
y en gran parte recubierto por coluvios. Las rocas del Aconcagua, desplazadas sobre un bloque limitado por fallas de 
vergencia este, pueden ser equivalentes a parte de la Formación Farellones, ya que la hornblenda de una andesita de la 
cumbre tiene una edad K-Ar de 9,63 ± 0,44 Ma. 

Palabras claves: CerroAconcagua, Volcanismo mioceno, Argentina. 

ABSTRACT 

According to field observations and the petrography of sample taken from its northern slopes ('ruta normal') and 
taking into account the existing literature on the subject, Cerro Aconcagua (6,950 m) may be considered the southern 
remnant slopes 01 a huge Miocene volcano. Its core, with an early advances argillic a/teration and late anhydrite veining, 
is well preserved on the northern s/opes. Hornb/ende in an andesite lrom the summit strata yie/ded a K-Ar age 01 9.63 ± 
0.44 Ma. The Aconcagua, bounded by E-vergent lau/ts, wou/d thus be equivalent to part 01 the Farellones Formation. 

Key words: Aconcagua mountain, Miocene IIOlcanism, Argentina. 

INTRODUCCION 

El cerro Aconcagua (Fig. 1) se ubica 115 km al o­
este de Mendoza y 90 km al norte del grupo Tupun­
gato (1 Ma, W. Hildreth comun. verbal , 1985)-Tu­
pungatito (activo). Este último grupo corresponde 

a un conjunto de lavas andesfticas y domos dacfti­

cos considerados como los volcanes más septen­
trionales de la Zona Volcánica Sur de los Andes 

(ZVS, López, 1984). 

Sus 6.950 m de altura elevan al Aconcagua 
1.500 m por sobre el resto de las cumbres no aso­
ciadas a aparatos volcánicos de la Cordillera Prin­
cipal y, levemente, sobre aquéllas de la Cordillera 
Frontal en Argentina. Este relieve tan destacado 

en el paisaje y la naturaleza volcánica de las mues­

tras del Aconcagua llevaron a los exploradores y 
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petrógrafos de fines del siglo pasado (Güssfeldt, 
Vines, Conway, Bonney) a considerarlo como par­
te de un volcán reciente (citas en Fossa, 1947). A 
partir de las correlaciones de Schiller (1907 in Fo­
ssa, 1947) e interpretaciones posteriores de sus 

perfiles geológicos (Gerth, 1926 in Fossa, 1947), 

es opinión generalizada describirlo como un resto 
erosionado de una formación volcánica más anti­

gua, que se depositó, discordante mente, sobre se­
cuencias volcano-sedimentarias preexistentes y 
llevado a su actual posición por tectonismo. Fossa 
(1947) ubicó, erróneamente, un cráter al sur de la 
cumbre y llamó la atención ante una aparente hori­

zontalidad de su base , lo cual sería incompatIble 

con un emplazamiento tectónico. 
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FIG. 1a. Extensión de los afloramientos del volcán Aconcagua (extraído de Ramos e Yrigoyen, 1987). Glaciares según 
L1iboutry (1956), actualizados sólo en las nacientes de Quebrada Los Horcones. 1. Alteración hidrotermal; 2. Con­
glomerados eoterciarios; 3. Afloramientos asignados al volcán Aconcagua; 4. Mesozoico indiferenciado. 

FIG. 1 b. Sección geológica esquemática del volcán Aconcagua (modificada de Ramos e Yrigoyen, 1987). 
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Después de un largo intervalo, el área fue visita­
da por Yrigoyen (1976), quien mencionó que, en el 
cerro Aconcagua, "las espesas camadas de la For­
mación Abanico se encuentran poco perturbadas 
tectónicamente, estando atravesadas, hasta la 
cumbre, por diques dacíticos miocenos". No indi­
CÓ, sin embargo, el fundamento que le permitió a­
signar la edad a los diques. 

Las rocas del cerro Aconcagua fueron incluidas 
por Munizaga y Vicente (1982) dentro del miembro 
superior (andesitas basálticas) de la Formación Fa­
rellanes, para el cual establecieron un intervalo de 
edad entre 17 y 10 Ma (K-Ar, roca total) en aflora­
mientos de la vertiente chilena. Vergara et al. 
(1988), considerando afloramientos adicionales, 
ampliaron dicho lapso hasta los 7,4 Ma. Una discor­
dancia separaría a las rocas de esta formación de 
la infrayacente Formación Abanico. 

Ramos (1985a, b) presentó una detallada des­
cripción de la geología al sur del Aconcagua, com­
plementada en Ramos e Yrigoyen (1987) para el 
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área alrededor del macizo. 
En Ramos et al. (1985) se presentan los prime­

ros datos radiométricos y geoqufmicos sobre cola­
das del macizo. En cuatro andesitas de hornblen­
da + clinopiroxeno y una posible dacita de man­
teos moderados al noroeste, aflorantes bajo los 
5.500 m, obtuvieron edades entre 15,8 y 9,6 Ma (K­
Ar roca total). Designaron a esta secuencia como 
'unidad inferior' y las rocas suprayacentes como 
'unidad superior'. Esta última es descrita como 
subhorizontal, de 1.500 m de espesor, andesítica, 
fuertemente limonitizada y con abundante yeso y 
azufre secundarios. Brechas de 13-11 Ma, de la 
parte baja de la unidad superior estarían cortadas 
por filones-manto de 9-8 Ma (V. Ramos, comun. 
escrita, 1987). 

El presente estudio contribuye con nuevas ob­
servaciones a reactivar una antigua controversia. 
El Aconcagua es, al parecer, el 'volcán desarrai­
gado más alto del mundo'. 

ANTECEDENTES A FAVOR DE UNA NUEVA INTERPRETACION 

Entre fines de Febrero y comienzos de Marzo 
de 1987, los primeros tres autores participaron en 
un ascenso al Aconcagua. Las observaciones en­
tonces realizadas, complementadas por el estudio 
de secciones delgadas y pulidas, pueden sinteti­
zarse en los siguientes puntos: 
- La mayor parte de las rocas en los últimos 

1.500 m de la 'ruta normal' (Fig. 1), unidad supe­
rior de Ramos et al. (1985), corresponden a to­
bas limonitizadas y lavas andesíticas, brechiza­
das hidrotermalmente, que mantean moderada­
mente al sur (Fig. 2). Recién la cornisa de la 
cumbre, la cual constituye una superficie es­
tructural de suave manteo al sureste, consta de 
lavas macizas, frescas, de andesita de oxihorn­
blenda y clinopiroxeno. El Aconcagua no repre­
senta, por lo tanto, un abierto sinclinal colgado, 
como sugirieron Munizaga y Vicente (1982). 

- La alteración se restringe a las laderas septen­
trionales y a la explanada al oriente del Porte­
zuelo El Manso (Fig. 1 a), dentro de un área sub­
circular. Directamente al este del refugio Planta­
mura, vetillas centimétricas de cuarzo-anhidrita 
y pequeñas bolsonadas de pirita originan un 
'stockwork' en lavas andesíticas, previamente 
blanqueadas por alteración argílica avanzada. 

Se reconoce natroalunita microcristalina, prefe­
rentemente en el núcleo de los bloques, y caoli­
nita en zonas o como reemplazo completo de 
plagioclasas. En los halos de las vetillas abun­
da el cuarzo microcristalino por sobre la anhidri­
ta, esta última en distintas etapas de hidrata­
ción. Las rocas más alteradas incluyen numero­
sos contornos de anfíbola compuestos por leu­
coxeno o un agregado de goethita y esfeno, pro­
ducto de la alteración de titanomagnetita. El 
interior de estos moldes de anfíbol a es idéntico 
a la matriz cuarzo-anhidrítica. En las muestras 
menos alteradas (más alejadas de las vetillas) 
las anfíbolas, en cambio, están uralitizadas y 
las plagioclasas, parcialmente calcitizadas. 

- Bajo la capa de escombros del 'gran acarreo' y 
de otras laderas similares de la ruta normal, la al­
teración es muy avanzada. Al sureste del porte­
zuelo El Manso, en el producto disgregado de al­
teración, se conservan tubos abiertos, vertica­
les, de 2-3 cm de diámetro y superficies inter­
nas recubiertas con una pátina amarilla. Si bien 
es probable que esta pátina corresponda a un 
agregado limonítico en vez de azufre, la forma 
de los conductos es más compatible con un es­
cape de gases que con disoluciones superficia-
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FIG. 2. Tobas limonitizadas y brechas andesfticas hidrotermales de manteo al sur. Vista al este desde el pie de la 'cana­
leta'. Cumbre, a la derecha, y núcleo del volcán, a la izquierda. 

les. 
- Los datos analíticos de la tabla 1 corresponden 

a una edad K-Ar en hornblenda, de una andesita 
de oxihornblenda no alterada de la cumbre. El 
valor obtenido (9,63 ± 0,44 Ma) es ligeramente 
mayor al comunicado verbalmente por V. Ra­
mos, en 1987 (8,9 Ma K-Ar, roca total). De no 
estar rejuvenecidas las edades de la unidad in­
ferior, estos datos indican una probable efusivi­
dad intermitente durante el Mioceno Medio a Su­
perior. 

- En la tabla 2 se presentan dos análisis de ele­
mentos mayores de andesitas provenientes de 
la cumbre. AC-1 corresponde a una variedad afíri­
ca, la cual aflora 100 m hacia el este, y AC-2, a 
la andesi¡a de oxihornblenda de la cumbre mis­
ma. Ambos análisis coinciden, a pesar de las di­
ferencias texturales, indicando que las rocas 
formarían parte de una misma colada. Presen­
tan , al igual que las andesitas de la unidad infe­
rior, razones FeO· /MgO bajas, características, 

también, de series calcoalcalinas del segmento 
norte de la ZVS (Hildreth y Moorbath, .1988). 

- Tal como muestra la figura 1 a, los niveles volcá­
nicos basales, subhorizontales, se han conser­
vado en dos direcciones: hacia el noreste y ha­
cia el norte. En la primera dirección, son corta­
dos por el accidente inverso que cabalga las ro­
cas mesozoicas sobre los conglomerados ter­
ciarios tempranos de la Formación Agua de Pie­
dra o Santa María (Ramos e Yrigoyen, 1987). 
Hacia el norte (Cerro Cúpula), Yrigoyen (1976), 
sin embargo, asimiló estos niveles basales ya 
sea al Grupo Molle (Oligoceno) o a la Formación 
Huincán (Plioceno Inferior). 

- A pesar de los numerosos ascensos efectua­
dos en los últimos ya casi 100 años, aún que­
dan en la cumbre abundantes superficies con 
vetillas de vidrio reducido verde. Estas 'fulguri­
tas', resultantes de fusión por descarga eléctri­
ca, fueron reconocidas por Bonney (in Fossa, 
1947). 

TABLA 1. DETERMINACION DE EDAD K-Ar EN ANDESITAS DE LA CUMBRE 

Muestra 

AC-2 Hornblenda 0,4855 ± 0,01 

Ar-tlrad 
(mol/g) 

8,129E-12 

Ar-tlAtm% Edad (2cr) 

53,7 9,63 ± 0,44 Ma 
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TABLA 2. ANAUSIS POR FLUORESCENCIA DE RAYOS X, EN ANDESITAS DE LA CUMBRE 

AC-1 (aflrlca) AC-2 

Si02 58,9 59,0 
AI2Ü3 17,2 17,5 
Fe203 5,34 5,62 
MgO 2,6 3,2 
CaO 6,02 6,20 
N 820 4,4 4,6 
K2Ü 1,84 1,76 
TiÜ2 0,66 0,70 
P20s 0,22 0,22 
MnO 0,09 0,11 
ppc (900°C) 1,75 0,50 

99,02 99,41 

Resultados obtenidos en el Laboratorio del U.S. Geological Survey, Menlo Park. 

DISCUSION 

Lo anteriormente expuesto y el diseño de la zo­
na de alteración, al oriente del Portezuelo El Man­
so (Fig. 1 a), sugiere que ésta constituiría el núcleo 
de un gran aparato volcánico. El macizo mismo, y 
en especial su mitad superior, periclinal, represen­
taría sólo su flanco meridional. Las laderas más a­
bruptas (oeste y sur) son, como es de esperar, res­
tos de los flancos con erosión glacial más profun­
da. 

La presencia de anhidrita en sistema de veti­
lIas, o como reemplazo de roca brechizada y su 
posterior hidratación en el propuesto núcleo del 
volcán Aconcagua, puede ser comparada con zo­
nas de alteración anhidrítica reconocidas en yaci­
mientos de cobre porfídico. En la mina El Salvador, 
por ejemplo, ella se asocia tanto al emplazamiento 
de pórfidos tempranos y su alteración potásica 
avanzada, como a la vetización de pórfidos tar­
díos (Gustafson y Hunt, 1975). V. Ramos (comun. 
verbal, 1987) estimó que la alteración aquí descri­
ta, en el Aconcagua, se restringe a áreas cerca­
nas a cuerpos hipabisales. Según Holland y Malnin 
(1979) la anhidrita hidrotermal se forma por la reac­
ción, en ambiente salino, de ácido sulfúrico resul­
tante de la hidratación a temperatura descendente 
de S02 sobre silicatos cálcicos. En el caso del ce­
rro Aconcagua, dichos silicatos corresponden -al 
igual que en El Salvador- a plagioclasa y anfíbola. 

Volcanes andesítico-dacíticos, con actividad 
sobreimpuesta desde el Mioceno temprano y alte­
ración ácido-sulfática en los núcleos, son corrien­
tes en otros sectores de los Andes. Así, por ejem­
plo, Cornejo (1987) lo reconoció en el grupo volcá­
nico de Salar de Garbea (extremo sur de la ZVC, 
zona volcánica central). Es probable que, en sec­
tores del Aconcagua distintos a los aquí considera­
dos, la alteración sea también únicamente del tipo 
ácido-su~ática. 

La actividad alrededor del Aconcagua habría co­
menzado a mediados del Mioceno y se habría pro­
longado, intermitentemente, hasta fines de dicha é­
poca, formando parte del miembro superior de la 
Formación Farellones o cinturón magmático expan­
dido mioceno (Sillitoe, 1977). Los tubos reconoci­
dos en las rocas más disgregadas podrían conside­
rarse como ligados a una etapa so~atárica relicta. 
Mas probable, sin embargo, es un origen supérge­
no por evaporación de agua que ha disuelto mine­
rales de alteración (H. Moreno y W. Hildreth, co­
mun. verbal, 1987). 

Se ha estimado que un clímax en la deformación 
terciaria, en el área del Aconcagua, habría ocurri­
do entre los 9 y 10 Ma (Munizaga y Vicente, 1982). 
La edad del fallamiento inverso, sin embargo, está 
controlada sólo 100 km al norte del macizo, donde 
los accidentes cortan la base de la formación. En 
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esa localidad, los niveles basales de Farellones tie­

nen 18,7 ± 1,4 Ma y las fallas han sido interpreta­

das como reactivadas (Olivares, 1985). El volcán 
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Aconcagua, por lo tanto, puede considerarse co­

mo construido durante el Mioceno, a fines del lap­

so antedicho. 
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